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Capítulo 1 Dos semanas antes de Navidad

Él había estado viviendo allí durante casi tanto tiempo como ella. Después del juicio y su vergonzosa liberación, se aseguró de que ella nunca estaría lejos de su lado por mucho tiempo. Se consideraba afortunado: tenía tiempo para él. Éste era un momento para pensar y planificar. Estaba muy cerca del sexto aniversario, y su estrategia pronto iba a dar sus frutos. Cuando lo hiciera, ella quedaría expuesta al mundo por lo que había hecho, lo que era...y él se regocijaría.

La casa estaba elevada sobre un promontorio de arenisca y roca. Era antigua, construida hace unos doscientos años y “modernizada” por un pastor de cabras convertido en constructor, como muchas de las casas de la isla mediterránea de Chipre. La vivienda de dos pisos tenía tres dormitorios y un baño en la planta alta y la planta baja, era un área de plano abierto con una cocina típica chipriota en una de las esquinas. El trabajo de renovación era modesto. Las ventanas estaban mal encajadas en paredes de un metro de grosor y por ellas filtraba el aire. No había calefacción a excepción de un fuego de gas en garrafa y un fogón lleno de madera recogida en los bosques y campos vecinos. El mobiliario era el original que el propietario había instalado poco después que el lugar se terminó. Esta casa fue construida de manera económica, sin ningún privilegio de confort. El jardín que la rodeaba era muy parecido, con pilas de escombros y pequeñas bóvedas de maderos rotos, plantas muertas, basura y desechos de tuberías de plástico que cubrían el lugar. Él odiaba la propiedad, pero estaba situada en el lugar ideal para sus propósitos.

Uno de los puntos a favor del lugar era el sótano, el cual había sido encontrado por accidente. Rentó el lugar por la ventajosa proximidad a la casa de ella. Al principio, solo tenía un plan impreciso de sus intenciones. Todavía no sabía como funcionaría. Una vez que descubrió lo que se encontraba debajo del suelo del garaje, supo que había tenido un golpe de suerte. Unos meses atrás, había limpiado la basura que estaba sobre el piso de la edificación. Entonces lo liberó de la mayoría de los escombros y, aparte de una pila de troncos, había dos viejos jarrones de arcilla enfrentando  la pared del garaje, y su auto, que estaba vacío. Descubrió que cuando caminaba sobre cierta parte del piso de concreto, sonaba a hueco debajo de su pisada. Barrió el polvo y la grava para descubrir el contorno de una vieja trampilla. La basura acumulada por años había dejado su marca entre el marco de madera y la propia entrada, y le tomó como una hora antes de que por fin pudiera levantar la tapa.

Descubrió que estaba parado sobre un tramo de escalones estrechos y poco profundos. Éstos, compuestos de polvo y loza, desaparecían en el agujero negro, que luego revelaba ser una habitación de tres metros por dos. A lo largo de una pared ennegrecida y húmeda, había otros dos jarrones de arcilla como los que estaban en el garaje. Sabía que en el pasado, podrían haber sido usados para almacenar agua, aceite o vino. Sonriendo, recorrió la habitación, planeando mentalmente dónde poner los muebles. Una pequeña cama sería suficiente. Ahora, todo estaría en su lugar-e iba a ser ¡tan fácil!

Trayendo sus pensamientos al presente, oteó desde una ventana del piso superior y vio como el cielo había cambiado en tan poco tiempo de un celeste muy pálido a un severo gris. El clima era generalmente caluroso y soleado en diciembre, pero este invierno hubo algunos cambios. Entrecerrando los ojos, giró y observó las montañas en la distancia y vio como la nieve se había extendido hacia los valles. De acuerdo a los diarios. podía esperar que su propia tierra fuera alfombrada con un polvo ligero dentro de veinticuatro horas.

Odiaba eso en ese lugar. Odiaba a las personas a quienes consideraba estúpidas y atrasadas, ligadas a una religión empapada en doctrina arcaica e hipócritas sandeces. La comida era asquerosa, repetitiva, sin imaginación y cara. La casa que él alquilaba, que consideraba que pagaba una cantidad exorbitante al pastor de cabras, se sumaba a su odio, pero le convenía para sus propósitos. Estaba cerca de ella.

Se alejó de la ventana, se dirigió aún más adentro de la habitación. Había engordado a través de los años, y los kilos que tenía de exceso lo dejaban sin aliento y lo hacían más lento. Pero esto era necesario para despistar. Su cabello estaba más largo de lo que a él le gustaba, lo usaba atado en una grasosa colita, con filamentos grises mezclados con negro. Caminó por la habitación antes de tomar una decisión y luego bajó las escaleras. Entró al living y se detuvo cuando llegó a la mesa del comedor, un elemento barato hecho de madera de pino mal emparejada. y tomó un par de binoculares. Éstos eran probablemente el artículo más caro en toda la casa, y estaba orgulloso de los lentes de 50-mm, a los que podía cambiar de una ampliación de diez veces a quince. ¿Y qué si le hubieran costado más de mil libras? Ese era un pequeño alevín en comparación con lo que esperaba lograr. Colgó los binoculares de su cuello y entrecerró los ojos.

Afuera, se ponía oscuro cada minuto, pero la casa de Debbie era fácil de ver con esos costosos lentes. Giró su cuerpo para tener un mejor ángulo y en segundos estaba viendo la cocina. La podía verla claramente. Debbie estaba en frente de la mesa. Estaba de pie y, por el movimiento de su cuerpo, se dio cuenta que estaba hablando con alguien No podía ver a nadie más y supo que estaba conversando con niños que probablemente estaban sentados. Los chicos. Sintió que su boca se secaba y sus manos temblaban.

Debbie se veía muy joven parada allí. Era difícil creer que tenía treinta y cuatro años. Su  cabello era ahora rubio y corto, pero él conocía que su color verdadero. Era castaño oscuro y solía tenerlo largo, largo, siempre perfumado y rizado. No se veía de su edad. Tenía una cualidad cautivadora: era joven, fresca y suave. 

Tragó cuando sintió que su boca se ponía más seca, pero bajo sus axilas estaba húmedo y caliente y maloliente. Dejó caer los binoculares sobre la correa alrededor de su cuello y sonrió. No faltaba mucho para ir...y quedaría expuesta. Cuando la policía llegue, le harían las mismas preguntas que los otros le habían hecho hace seis años ...

“Debbie, ¿Qué hiciste con tus hijos?”
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Capítulo 2  Previamente ese mes
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Adam terminó su llamada y dejó el celular en el bolsillo de su chaqueta. Se veía pensativo mientras repetía en su mente lo que acababa de conocer.

‘...Le dije que la vigilaría y vería que podía averiguar, y estoy casi cien por ciento seguro que ella es Yvonne Brookes. Sólo que ahora usa el nombre de Debbie, Debbie Frost, es decir, se ha vuelto a casar. Y escuchen esto...mi vecina no solo se volvió a casar, sino que también tuvo dos hijos más’.

Adam se mordía la mejilla mientras consideraba las palabras de Roger. No tenía ni derecho ni razón de interesarse en la joven mujer. Cuando estuvo en juicio por primera vez, salió libre de la corte porque habían plantado falsa evidencia. Todavía se siente terrible por eso. 

En ese momento Adam fue el líder del equipo del caso y su grupo se encontró contra la pared. Todo lo que investigaron apareció como evidencia circunstancial y, a menos que algo inesperado surja accidentalmente, no podrían probar que Yvonne Brookes era culpable de asesinar a sus dos hijos. Adam se encontró vacilando sobre si la joven y tranquila madre era culpable. Cuando llegaron a la escena del crimen por primera vez, Adam fue testigo de su aparente terror y agonía y, al mismo tiempo, parecía extrañamente distante y remota.  Posteriormente y, durante el tiempo en que la policía la interrogaba, se manifestaba medio fuera de sí y a él le pareció difícil imaginar a esta mujer tímida e insegura como una asesina de niños. Adam estaba seguro de que se estaba perdiendo algo vital relacionado con Yvonne Brookes. 

Su esposo, Claude Brookes, fue un gran apoyo y muy protector durante su calvario. Cada vez que Yvonne era traída para ser interrogada, él la acompañaba y se aseguraba de que ella no hiciera ni dijera nada que la pudiera implicar. Se tomó algunas semanas libres de su trabajo; era profesor universitario y pasaba el tiempo en casa ayudando a Yvonne a lidiar con su dolor. Adam recordaba a este hombre alto, esbelto y bien vestido. Hablaba suavemente y mantenía su angustia bajo control detrás de un aire de autoconfianza. Le contó a Adam que amaba mucho a su esposa y no creía que hubiera lastimado ni un pelo de la cabeza de sus chicos, y mucho menos de estrangularlos y enterrarlos en una tumba poco profunda en un bosque a ocho millas de distancia de donde vivían. El caso se hizo eterno. Pasaban las semanas y la policía no estaba ni cerca de resolver este crimen tan impactante. No podían arrestar a nadie sin evidencia concreta.

Eso fue hasta que un detective demasiado apasionado y ambicioso decidió jugar a ser Dios. Yvonne era miembro de un club deportivo. Desde que nació su hija, había engordado un poco y ya no era tan esbelta ni tenía el mismo talle ocho de cuando empezó a salir con Claude. Como regalo de cumpleaños sorpresa Claude le dio una membresía por un año en el exclusivo club de Campo y Deporte Dragón, y por consiguiente, Yvonne se inscribió y se ejercitó casi todas las mañanas mientras los niños estaban en la escuela. El detective decidió que necesitaba inspeccionar el armario de Yvonne y ver si podía encontrar alguna evidencia incriminadora. Actuó solo, y rápidamente puso los elementos de deportes en un bolso y lo envió a los forenses. Las zapatillas de gimnasia tenía lodo adherido en las suelas. El lodo concordaba con el de la escena de la triste tumba.

En un primer momento, el equipo estaba exultante con el resultado. Habían resuelto un asesinato particularmente horrendo que involucraba a dos niños inocentes. Pero en el juicio, no contaron con la minuciosidad de la abogada de Yvonne. Pudo probar que la mujer no había estado en el gimnasio el día en que los chicos fueron asesinados. Y que no usaba las zapatillas que el detective afirmó que estaban cubiertas del mismo lodo que el del bosque. Los zapatos, dijo Yvonne, eran unos viejos comprados por error, ella nunca los había usado porque eran demasiado grandes e inapropiados para el entrenamiento en el gimnasio. Tuvo la intención de echarlos a la basura, pero nunca lo hizo. Cuando el calzado fue inspeccionado, parecía que ella había dicho la verdad, que eran un tamaño más grande de los que normalmente usaba.

Adam estaba furioso. No sólo fue absuelta, sino que un miembro de su equipo-que él había seleccionado cuidadosamente-tiró todo el juicio por la borda al plantar falsa evidencia. El detective fue expulsado de la fuerza en desgracia, y Adam quedó sintiéndose descontento y preocupado por un crimen sin resolver. Más tarde, Yvonne Brookes caminaba libre.

Adam frunció los labios mientras repasaba en su cabeza la conversación telefónica de Roger. Roger era empleado de un abogado jubilado y había sido responsable de dirigir la administración y las actividades comerciales en las cámaras de los abogados. Él y Adam habían sido amigos por largo tiempo, y aunque estaba retirado, Roger se mantenía actualizado con ciertos casos sin resolver que le interesaban o habían pasado por las cámaras que dirigía. Era un ejercicio que practicaba esencialmente por interés propio, pero ocasionalmente compartía ciertos datos con Adam.

Como ex empleado, Roger estaba familiarizado con los procedimientos y etiqueta de la corte, y también desarrolló experiencia en el tipo de ley adoptada por sus cámaras. Era un rol demandante, pero gratificante, que requiere de una combinación de perspicacia comercial, conocimiento legal y fuertes habilidades interpersonales. Roger asumió un alto nivel de responsabilidad, incluyendo la coordinación de la carga de trabajo, la comercialización y la gestión financiera dentro de la práctica. Como resultado, él estaba bien informado.

“Iba a preguntar si te gustaría salir y ver por tí mismo. Dijiste que no estarías satisfecho hasta que se haga justicia y el caso se resuelva de una manera u otra”, le había dicho Roger.

“Sí, pero eso no quiere decir espiar a la mujer”, protestó Adam. “¿Qué razón podría tener yo?”

“No, no quiero decir eso en absoluto. Pero dijiste que te preguntabas que había sido de ella. Ahora aquí está, casada y con dos hijos más. ¿Te sorprendería saber que nunca sale a ningún lugar? ¿Qué nunca ve a nadie?”

“Realmente no. Si ella es inocente como dijo siempre, entonces todavía puede estar conmocionada. Mezclarse con la gente que estaba en contra no ayudaría a su estado mental y recuerda...casi todos en el país al principio pensaron que era culpable. Incluso si no hubiera sido por ese policía bastardo y su condenada falsa evidencia, podríamos haberla encontrado culpable. Pero-” se calló.

“¿Pero qué?”

“Tú sabes que nunca estuve completamente convencido de que ella lo hiciera”. Hizo una pausa, mientras recordaba a esa mujer delgada , que lucía cansada y cuán retraída y desapegada había sido. ¿Porqué tan lejana? ¿Por qué se había encontrado tan distante y sin emoción? Su modo de actuar había sido como el de un sonámbulo. ¿Era culpable después de todo? “Me pregunto si me hablaría si yo me aparezco. Siento que hubo algunas preguntas que nunca hicimos. ¿Tú dices que está casada? No lo sabía. Hay demasiado papeleo para lidiar hoy en día y demasiado poco tiempo para obsesionarse en los casos antiguos, y mucho menos para interesarse activamente. ¿Sabes que le sucedió a su esposo? Presumo que se divorciaron.

“No, y esa es la tragedia. No mucho tiempo después de que fue liberada y antes que desapareciera, su esposo se fue a navegar. Era dueño de un pequeño yate de vela que tenía en la costa sur de Inglaterra. Bien, ese día hubo mal clima, y un vendaval de fuerza ocho soplaba en el Canal de la Mancha. Brookes habló con la guardia costera antes de salir de Inglaterra y le dijo que se dirigía a Chesbourg, pero nunca llegó. Aparentemente, se cree que grandes olas inundaron su barco y se fue por la borda, pobre muchacho. Encontraron el bote en el medio del canal, bastante arruinado e inservible, sin nadie a bordo. No mucho después, Yvonne desapareció y no se la ha visto ni se ha oído hablar de ella hasta ahora.

Adam estaba impactado. “Debe haber estado angustiada por el dolor. Primero sus hijos asesinados y luego su esposo ahogado. Él, creo que su nombre era Claude, fue tan leal con ella después de la muerte de los niños. Me contó que nunca creyó que ella podría haberlos lastimado. Pobre chica...me pregunto qué sucedió en realidad. No se cómo hacerlo, Roger. Tú estás al tanto de todo. Debes tener una antena especial para estas cosas.

Roger se rio brevemente. “Tal vez, pero es más como si tuviera tiempo de sobra para tamizar información. No te olvides, solo tengo un puñado de casos viejos en los cuales estoy interesado, y sucede que el de Yvonne es uno de ellos”.

“Suelo olvidarme que vas a escribir un libro sobre ellos un día”.

“Ese es un plan, y Diana continúa dándome aliento. Ella dice que hay muchos ex abogados y juristas que escriben libros sobre crímenes, pero no conoce ningún empleado de abogado que lo haga. Tal vez tenga razón, y yo tenga un bestseller, pero no estoy seguro que valga la pena. Disfruto de la libertad de no estar atado a ningún escritorio y si escribo un libro lo estaría. Sin embargo, Diana puede ser un poco intimidante”.

Adam rio. No fue un giro del destino que Roger y Diana vivieran tan cerca el uno del otro en Chipre. Roger se jubiló tempranamente cuando se enfermó, y después de completar el tratamiento invasivo de quimioterapia para su cáncer, decidió que era tiempo de retirarse de las salas de audiencia e ir a vivir en algún lugar tranquilo y cálido. Cuando Adam visitó al malhumorado viejo empleado que convalecía en su casa, Roger le preguntó que pensaba sobre Chipre como lugar para vivir. Adam sabía que su ex-prometida vivía allí y no le tomó mucho tiempo descubrir exactamente en que lugar de la isla. Después de todo, era una escritora muy conocida. Roger tomó un vuelo a la isla mediterránea y pasó allí un mes explorando. Al ser una isla con muchos residentes extranjeros, no pasó mucho tiempo antes de que fuera invitado a una fiesta de barbacoa, donde él y Diana se conocieron. Roger le explicó quien era y que Adam era un amigo mutuo. Después de sobreponerse a la sorpresa, Diana presentó a Roger a su propio círculo de amigos y sugirió que podría hacer algo más que considerar a Agios Mamas como un lugar para vivir. El resto era historia.

Adam salió de su ensimismamiento y una vez más sacó su teléfono.  Nunca uno pasa mucho tiempo hablando de algo, así que tomó una decisión rápidamente. El caso Yvonne Brookes había estado dando vueltas en su cabeza durante algún tiempo después de que fue dado por concluido. Aún lamentaba este crimen sin resolver. Ella había sufrido e indirectamente era su culpa. Él le iba a hacer una visita, y sabía exactamente cómo hacer para que parezca una coincidencia. Él y Clare, una vieja amiga de teatro de Diana, se estaban viendo regularmente. Clare tenía invitación abierta para visitar a Diana y Steve, y Adam pensó que ya era hora de aceptar la oferta. Pero porque estaba seguro de que la invitación no se extendería a él, tenía la intención de encontrar alojamiento alternativo en el área. Roger le dijo que había muchos lugares para elegir cuando llegó allí por primera vez, y con la situación económica presente, seguro había muchas casas de vacaciones vacías. 
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Capítulo 3  Una semana antes de Navidad
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Diana presionó los botones de ‘enviar y recibir’ en su computadora y esperó que aparezcan los nuevos mensajes. Vio que había solo veintiocho mensajes esa mañana y mientras esperaba que se descarguen tarareaba. Internet estaba hoy más lento de lo que solía estar. Contuvo un suspiro y miró hacia afuera a las nubes que se estaban acumulando, le dio un escalofrío involuntario. El reporte meteorológico decía que nevaría y parecía que eso iba a suceder. El clima era una ciencia inexacta después de todo. A Diana no le importaba el frío , la nevada, en realidad, nada le gustaba más que un buen paseo por el campo sea cual fuere el clima. Pero, en Chipre, con su tecnología anticuada y su infraestructura desordenada, ella sabía que cuando nevaba, cuando granizaba o simplemente llovía torrencialmente, todo se detenía. Incluso recordaba un corte de energía por una serpiente que se había metido en la usina eléctrica. Cualquiera que sea la razón, los habitantes de la isla muy a menudo se quedaban sin electricidad por medio día y esto era un gran inconveniente. Steve, el esposo de Diana, decía que ella era impaciente y que necesitaba relajarse un poco más, pero recordaba cómo él desataba un infierno cada vez que se producía un corte de luz.

Procesó de manera rápida los emails hojeando los que no tenían mucha importancia o los aburridos y eliminando la mitad de ellos. Algunas eran agradables notas afectuosas de sus lectores y sonreía cuando leía algunos, en particular las largas cartas de sus devotos fans. Aunque Diana había estado escribiendo por casi diez años, todavía le parecía asombroso y gratificante saber que su trabajo agradaba a muchas personas. Esperaba nunca dar nada por sentado y siempre encontraba el tiempo para responder al correo de algún fanático.

Mientras leía el resto, vio que el último era de una buena amiga de Inglaterra. Lo abrió para averiguar lo que Clare tenía que decir y se rio mientras leía su mensaje. Steve no le iba a creer cuando le cuente. Diana volvió a leer el email y se sentó para pensar qué significaba esto para ella. La última vez que vieron a Clare había sido durante los meses de verano. Ella y Steve se habían alojado en la periferia de Cheltenham en Gloucestershire en Inglaterra. Juntos, con algunos viejos amigos, se hospedaron en la Casa Havershall con los anfitriones Duncan y Isabelle Macpherson. Había sido una visita que resultó en uno de los momentos más aterradores y perturbadores de sus vidas. Dos personas fueron asesinadas, otra murió después de un accidente y Diana estuvo sometida a un período de particular terror. Su amiga, Clare, también fue huésped durante aquel lapso espantoso, aunque ella no había sufrido ni cerca lo que había sufrido Diana. 

Volvió a mirar las palabras de Clare. “...entonces pensé que sería divertido para nosotras dos salir para navidad y quedarnos en Chipre por algún tiempo”.

Sería divertido ¿Lo sería? Diana reflexionó. Necesitaba tenerlo claro en su cabeza antes de mencionar el correo electrónico de Clare a Steve. Tenía que estar calmada y ser objetiva sobre esto. Sucedía que Clare y el ex-prometido de Diana, Adam Lovell, ahora eran pareja. ¿Le importaba eso a Diana? ¿Le importaba?

“...Tú me invitaste a quedarme en tu propia casa en Agios Mamas, pero la verdad creo que será mejor si Adam y yo alquilamos nuestro propio lugar. Así podemos ir y venir como queramos, no tendrás que cocinar y tolerar nuestras erráticas horas y entiendo que se sentiría extraño tener un ex novio dando vueltas por el lugar conmigo como su nueva pareja”.

Diana pensó que tenía sentido que Clare y Adam permanecieran en un lugar diferente. Esperaba que Adam al fin hubiera recibido el mensaje y hecho los arreglos. La última vez que se encontraron, Adam se había hecho a un lado para coquetear con Diana quién estaba loca de remate. Aunque ella amaba a su esposo con todo el corazón, le perturbaba saber que ese apuesto comisario podía provocarla. Adam siempre quiso saber cuán lejos podía llegar y, aunque Diana resistía, recordaba cuán persuasivo él podía ser. Si ella le daba una pista de que estaba interesada, sabía que él la llevaría de sus calzones a la cama antes de que ella tuviera tiempo de parpadear. ¿Eso le importaba? Diana pensó que no y mentalmente felicitó a Clare que tuviera a Adam bien agarrado. Ambos tenían carácter fuerte y Clare sabía jugar en el terreno tanto como él. Iba a ser divertido tenerlos cerca en Navidad. Diana estaba planeando algunos eventos con varios de sus amigos durante las festividades, Adam y Clare serían solo dos más.

La Navidad en Chipre no era ni parecida a la Navidad en Inglaterra. Por un lado los griegos chipriotas no celebraban el nacimiento de Cristo tanto como celebraban su muerte en Pascuas. Por consiguiente, había poco de teatralidad y el frenesí habitual de la Navidad visto durante diciembre de vuelta en casa. En una Navidad típica chipriota se realiza un ayuno de cuarenta días, mientras que para Pascua son cincuenta días. Básicamente, quiere decir que no está permitido comer carne o productos lácteos durante el tiempo establecido. Los chipriotas iban a la iglesia el día de Navidad y luego regresaban a casa para comer souvla a la parrilla, normalmente cerdo. Al ver que esta era la carne que comían el noventa y nueve porciento de tiempo, Diana no imaginaba que se pudieran divertir mucho durante ese período.

Aunque a veces detestaba la cantidad de dinero que gastaba en artículos aparentemente triviales cuando vivía en el Reino Unido, en algunos momentos extrañaba eso en Chipre. Pensaba en los villancicos, la misa de medianoche, el vino caliente y las bonitas decoraciones...también en ver a los amigos y a la familia abriendo los regalos el día de Navidad, por eso ella quería asegurarse que este tiempo de vacaciones en Chipre sea tan bueno como fuera posible. Cuando tenía tiempo, imitaba a su madre y hacía su propia torta, budín de ciruelas, tartaletas de fruta y panecillos de salchichas, y eso era solo el aperitivo. Usualmente rostizaba pavo o ganso para el gran día e invariablemente tenían amigos que caían de sorpresa a tomar o picar algo durante la semana de festividades. Ella se aseguraba que Steve y Poppy no se perdieran nada.

Leyó más y comprendió que Clare había hecho su investigación sobre la isla. Sin embargo, se sorprendió de saber que ya había reservado su alojamiento y que estaban alquilando una pequeña casa en Agios Mamas. ¡Dios mío...no esperaron! Iban a llegar casi inmediatamente.

Diana decidió buscar a Steve y darle la noticia. Se preguntaba que pensaría sobre Clare y Adam como pareja. Diana no le había dicho nada a Steve sobre Adam desde que éste regresó a Chipre, pero ella sabía que a él le importaba muy poco.

*****
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Durante esa mañana hubo una ligera nevada y Diana se emocionó cuando miró por la ventana de la cocina. “¿No sería maravilloso si realmente cayera una gran nevada? Imagínate...está templado en el Reino Unido en este momento, sin pronóstico de nevada para Navidad, pero si nevaba aquí, sería nuestra primer navidad blanca en el extranjero”.

“A parte de cuando fuimos a esquiar”, señaló Steve. “Pasamos unas pocas Navidades blancas”.

“Lo sé, pero eso no cuenta”.

Alzando las cejas, Steve sacudió ligeramente la cabeza. “Por supuesto que no”.

Diana observó a su compañero, y se preguntaba si estaba siendo sarcástico, pero él solamente le sonrió.

“De todos modos, espero que suceda”.

“¿Por qué? Las molestias serán increíbles. No tendremos energía eléctrica, y tú invitaste a la mitad de la isla a tus fiestas”.

“No exageres estaríamos bien aún si nevara. Tenemos toneladas de leños para las estufas y muchas garrafas para la cocina. Autosuficientes diría yo. Por cierto, ¿Te gustaría ir a caminar después de que hayamos terminado?”

Steve no se veía impresionado. “No conozco nada sobre la nieve, pero podría llover. No me gusta la idea de mojarme. ¿Dónde quieres ir?”

“Quiero invitar a Debbie y a William a que pasen a tomar algo alguna vez. Entiendo que no los conocemos muy bien y siempre rechazaron nuestras invitaciones anteriores, pero considero que deberíamos hacer el esfuerzo”.

“Volverán a rehusarse o, al menos ella lo hará. William es bastante amigable, pero siempre tuve el presentimiento de que hace lo que Debbie quiere”.

“Tal vez, es sólo que... bueno, no creo que tenga amigos. Ella está allí sola mientras William se va a trabajar. La única salida que tiene es al supermercado. Yo lo sé porque puedo ver su casa claramente desde la ventana de mi estudio cuando vuelve cargada con las bolsas de compras. Los chicos aún no van a la escuela, por algún motivo ella los está educando en casa. Es muy joven y debe sentirse muy sola estando allí por tanto tiempo con la única compañía de sus pequeños niños.

Steve analizaba a su esposa. “Comprendo lo que estás diciendo, pero no creo que acepte la invitación. Ella es muy tímida o, tal vez es simplemente distante”.

“Esa no es una razón para ignorarla. Mira, solo preguntémosle. Podemos decirle que sería lindo para los niños que nos reuniéramos. Poppy tiene casi tres años y ama a los chicos. Ellos tienen una pequeña hija que parece de la misma edad y pensé que tal vez podrían jugar juntas de vez en cuando. Ya se que...le llevaré una de esas bonitas máscaras que compré la semana pasada. Poppy las ama y a la hija de Debbie también podría gustarle jugar con una de ellas. Es una buena excusa”. Diana hizo una pausa por un momento. “De todos modos, Debbie me intriga”.

Steve se quedó perplejo ante sus palabras. “¿De qué manera? Es una linda ama de casa, común y corriente por lo que puedo decir”.

“No lo se,...hay algo sobre ella. Las pocas veces que la encontré y hablamos fue muy educada, pero distante. Es como si hubiera algo en su mente. Ella es lo que se podría llamar mística. Siento que quiero conocerla”.

Steve dio un resoplido demostrando incredulidad. “¿Estás segura de que no estás en una de tus indiscretas misiones de vecindario?” Él dejó de hablar cuando Diana lo miró fijamente.  “Está bien, solo estoy bromeando. Llamemos y preguntemos. ¿Terminaste? Vamos antes de que cambie de parecer y me pase la tarde sentado acogedoramente frente a un ardiente fuego de leños.

Afuera esta más frío de lo que pensaba y Steve comentó que Diana bien podría haber tenido razón. Tal vez se le haría realidad su sueño de una Navidad blanca. Faltaban pocos días. Un viento helado soplaba desde los montes Troodos y ellos lo recibían directamente. Antes de que salieran de casa, Steve miró en la cámara web que grababan las pistas de esquí y se dio cuenta que ya había una base sólida de nieve.

“¡Está helando! Vayamos de nuestros vecinos y volvamos rápido a casa. Las pantuflas y una botella de vino tinto con una buena película en la televisión es un gran programa para mí”, Steve se quejaba al salir de su casa.

“Deja de lamentarte. Últimamente te estás convirtiendo en un viejo chapado a la antigua. Quédate en casa si quieres, pero yo voy a invitarlos”.

Diana salió a toda prisa, mientras Steve la seguía con Poppy en el porta bebé asegurado a su espalda. Se sonrió al ver el trasero de Diana envuelto en sus ajustados pantalones. Esperaba que su misión no fuera demasiado larga. Una botella de vino y una hora en la cama parecía una mejor propuesta.

Quince minutos después llegaron al pie del sendero que conducía a la casa del otro lado del valle. Hace años, alguien que amaba los árboles debió vivir allí porque habían plantado docenas de olivos, almendros y bayas en los alrededores. Diana los observó.

“Nunca me di cuenta que había tantos árboles juntos. Estaban plantados de manera densa. No se puede apreciar ahora porque la mayoría perdieron las hojas, pero debe haber mucha sombra en el verano”.

Steve asintió. “Tienes razón. Desde nuestra casa puedes ver la suya y el jardín pero no todos estos árboles en la pendiente”.

Diana tembló y sopló la punta de sus dedos. El frío le había dado color a su cara y sus mejillas se veían rosadas y frescas. “En realidad es un poco espeluznante aquí. Tal vez es porque hoy está oscuro y lúgubre. Bien, apurémonos y preguntémosle. Prometo que no me demoraré más de lo necesario. Tu idea de una película en la tele suena cada vez mejor”. 

La casa a la que se aproximaban era una residencia moderna típica de la isla. Diana recordó cuándo Debbie y William llegaron por primera vez y se dio cuenta que nunca había visto a nadie más visitarla aparte de otro vecino, Roger, que dejaba un diario en su buzón y algunos huevos de las gallinas que él criaba. A ella todo le pareció desconcertante.

Steve llegó y tocó timbre en la puerta del frente. Escucharon que resonaba por toda la casa y a eso le siguió la llamada de un niño. Diana se quedó mirando la corona clavada en la puerta de madera; estaba hecha con muérdago artificial, conos reales de pino y un lazo de cinta de tartán colorido que flameaba con la briza.

Pudo escuchar pisadas que se acercaban y sonrió cuando la puerta se abrió de golpe.
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Capítulo 4

[image: image]




Debbie se apoyó contra el marco de la puerta, observando a sus hijos jugar. Charlie disfrutaba pintar y le dijo a su madre que esa obra de arte era un dibujo de Santa con todos sus renos. Ciertamente había capturado una imagen del anciano de barba blanca con una gran bolsa sobre su hombro, pero el reno parecía una cruza entre perros alce de largas patas y ganado. Le sonrió con afecto a su hijo mayor. Con su pelo medio castaño y ojos avellanados, era casi una réplica de su padre William.  En ese momento Hannah levantó la vista de su Lego y ofreció una resplandeciente sonrisa.

“Estoy construyendo una caza com una chimenea, el Pade Nafidaz puede vizitarla. ¿Te gusta mami? Mira. ¿La vez?” ella seseó. 

Debbie se inclinó hacia adelante, su pelo rubio corto brillaba con la luz que caía sobre ella. “Es encantadora, querida. Estoy segura que el Padre Navidad visitará a los niños de esa casa”. Le guiñó el ojo a Charlie con picardía conspiradora antes de tomar un sorbo de su taza de café. 

William se había despedido de su familia con un beso antes de irse a trabajar esa mañana. Mientras se ponía su chaqueta de lana sobre la camisa y la corbata, le decía que preferiría mucho más quedarse en el calor del hogar. Trabajaba en Limassol para una compañía llamada De Vere y trataba principalmente con el gran contingente de clientes inmigrantes. Despeinó el pelo de Charlie y le prometió jugar fútbol a su regreso esa tarde, si llegaba a casa temprano y le dio a Hannah su acostumbrado balanceo en el aire que la hacía chillar con deleite. 

“Sean buenos con mami los dos”, dijo mientras se dirigía hacia la puerta de la cocina. Debbie lo siguió y le brindó su habitual sonrisa levemente vacilante. William se detuvo y le rodeo los hombros con su brazo. “Te ves un poco decaída esta mañana, querida. Tómatelo con calma y no hagas muchas cosas”.

“Estoy bien”, respondió ella. “Trata de llegar a casa temprano si puedes. Charlie espera que juegues con él”.

William la abrazó y besó su fría mejilla. “Estoy tratando de terminar todo antes del feriado de Navidad, así que estaré apretado, pero veré. Debbie, por favor ¿Podrías volver a pensar en la invitación de Diana y Steve? Diana dijo que íbamos a ser solo nosotros, Roger y un par de amigos de Inglaterra. No va a ser tan penoso”.

Observó como el color se le escurría de la cara. 

“Will...no”. La voz de Debbie era baja y encantadora.

“Sí”, él murmuró para que los niños no escuchen. “Recuerda, prometiste que harías el esfuerzo. Han pasado seis años...tienes que empezar alguna vez”.

Debbie se sintió mal cuando escuchó sus palabras. Ella le dio la razón y supo que era tiempo de tratar y comenzar de nuevo. Al principio había estado introvertida, pero a inicios del año finalmente comenzó a hablar de ellos. “Todo lo de aquel momento es tan borroso...casi ni puedo ver sus caras claramente. Serían mucho más grandes ahora...nueve y once, ya no más bebés. Trato de imaginar como se verían, pero es tan confuso. No puedo sacarme esa pesadilla de la mente”, murmuró.

William la sostuvo fuerte en sus brazos. “Querida, está bien. Es natural que te sientas así. Pero ya es tiempo de dejar todos esos pensamientos atrás. Por favor, por el bien de nuestra familia, deja de preguntarte cómo sucedió”.

Esa mañana, Debbie miró a su esposo y escuchó sus palabras halagadoras. Sabía que él era protector y fuerte. “Lo pensaré”, ella murmuró.

William sonrió. “Buena chica. Ahora mejor que baje la colina antes de que llegue tarde. Hay algunos conductores idiotas que no pueden maniobrar sus vehículos en este clima y como resultado puede haber un inevitable accidente antes de llegar a Limassol”. Él la besó y sintió sus labios temblar junto a los suyos. Se preguntaba si la había enojado lo de los malos conductores o por haberle pedido que sea más sociable. Cuando abrió la puerta y sintió el frío introducirse en la casa, hizo una pausa porque el instinto le hizo desear quedarse en la calidez y seguridad de su familia. Dejando de lado ese sentimiento, William subió a su auto, dio marcha atrás y con un rápido además partió hacia el trabajo.

Debbie cerró la puerta y regresó a su confortable cocina donde estaban los niños. Él tiene razón, pensó mientras se preparaba una taza de té. Es tiempo de olvidar el pasado. Tuvo que esforzarse para dejar de recordar y mirar hacia adelante, hacia un futuro brillante y feliz con su nueva familia.

Se paró y observó a sus hijos mientras saboreaba el té caliente. Eran todo para ella. Pero aún regresaba a aquel período espantoso en su vida y supo que una parte de ella aún estaba inmovilizada. A través de los años, su cuerpo le proveyó una red de seguridad, dónde un sector de su mente la ayudaba a rechazar los recuerdos dolorosos. Pensó en su vida pasada con Claude y cómo la mayor parte estaba velada con distorsión. Debbie realmente tenía que pensar mucho para recordar dónde vivían durante ese tiempo. Vagamente podía traer a su memoria la pequeña casa en el frondoso y tranquilo sendero. La cara de Claude se desdibujaba y pensaba que a veces podía escuchar su voz que era suave, tranquila y segura. Sally y Stuart...Dios mío. ¿Cómo eran? Un escalofrío se apoderó de su corazón mientras luchaba por recordar. Ellos tenían el pelo oscuro como sus padres y Sally había heredado los suaves rulos de su madre que enmarcaban su pequeño rostro de forma delicada. Eran chicos tranquilos-ella recordaba eso. Tenían buena conducta y nunca levantaban sus voces. ¿Era ella quien insistía que se diviertan, pero silenciosamente? Recordó cuando jugaban en la casa. ¿Era producto de su imaginación que en todo momento estaban callados y eran sumisos? ¿Ella los había afectado de alguna manera?

Se dio a sí misma una sacudida mental. Seis años es mucho tiempo...William tiene razón. Es tiempo de mirar hacia adelante. Debbie echó un vistazo por la casa. Realmente le gustaba vivir allí en Chipre. A pesar de ser antisocial y de vivir una existencia casi hermética, los largos días soleados que van desde abril a noviembre fueron beneficiosos. Incluso durante los otros meses también hubo muchas semanas de clima calmo y cálido La casa era simple y Debbie hacía su mejor esfuerzo para que parezca alegre y acogedora para la familia. Había una típica chimenea grande en la sala de estar, William había cubierto una parte del piso con madera y las telas sobre los muebles eran coloridas y vibrantes. Ellos no tenían abundancia de dinero, pero vivían cómodos y Debbie no tenía que salir a trabajar.

Ella haría el esfuerzo y aceptaría la invitación de Diana y Steve. Después de ordenar a los niños y hacer unas pocas tareas en la casa, los llamaría por teléfono y accedería a ir. Si no hubiera estado tan frío, podría haber caminado con sus hijos hasta la villa, tal vez debería haberlo hecho. Con bufandas, abrigos y guantes estarían bien. Volvió a pensar en sus vecinos. Siempre que se encontraron con Steve, fue cortés y Diana era muy amigable. Ambos eran mayor que William y ella, pero se dio cuenta que sí, que necesitaba algunos amigos. Quién sabe...podría ser divertido pasar un momento tomando un café y teniendo una charla de chicas. Habían pasado años desde la última vez que hizo eso. La única persona con quien Debbie hablaba en la región, aunque esporádicamente, era Roger.

“¿En qué estás pensando, mami?” le preguntó Charlie mientras dejaba caer su pincel. “Te ves preocupada o triste”.

Debbie colocó su taza de té vacía en el fregadero y negó con la cabeza. “No estoy triste, pollito. Estaba pensando que es hora de que empecemos la clase de hoy”.

Charlie hizo una mueca y Hannah se rio. “A Charlie no le guzta mazemáticaz”. Se rio mientras se retorcía en su asiento para mirar a su mamá. 

“¡Espera a que tú tengas que hacerlo! Serás una inútil”, le respondió.

“No”, gritó ella, sacando la lengua.

“¡Chicos! Eso no es agradable, Hannah. Pídele disculpas a tu hermano, y tú Charlie, deja de darle cuerda”.

Ambos niños balbucearon 'lo siento' pero parecían apenados. Debbie suspiró. “Les diré qué. ¿Por qué no guardan sus pinturas y sus cosas ahora? Vamos a tomarnos un recreo afuera, no está lloviendo ni granizando en este momento. Después, si se portan bien, comenzaremos con un nuevo libro de lectura”.

“¡Sí!” gritaron a coro y se apuraron a hacer lo que su mamá les dijo.

“¿Estas segura que Pade Nafidaz nos encontrará aquí?” Hannah lucía harto preocupada mientras colocaba su Lego en la caja de juguetes. 

Debbie tuvo compasión de su pequeña hija, la alzó en sus brazos y la abrazó de manera vehemente. Olía a cereal, plástico del Lego y a las pinturas de Charlie, que de alguna manera habían terminado cubriendo sus codos. Los largos y oscuros rizos de Hannah eran una masa alrededor de su cara y Debbie sabía que no pasaría mucho tiempo antes de que alguien le pregunte de dónde los había sacado. Le tomaba mucho tiempo mantener su propio cabello teñido de rubio para que parezca natural, pero Debbie estaba aterrorizada de que si le crecía, sería reconocida. Le dio a Hannah un gran beso antes de bajarla.

“Bien, chicos. ¿Terminaron? Entonces pónganse sus abrigos. Pueden jugar un rato mientras yo paso la aspiradora por la casa y los esperaré lista con el libro”.

“¿Podemos comer un hombrecito de jengibre con la leche, por favor?” Charlie preguntó con una voz aduladora. Debbie agitó su cabello y sintió que su corazón estallaría de amor mientras observaba a sus dos pequeños niños. Los tres habían hecho galletitas de jengibre esa semana. Charlie había usado una cuchilla filosa-Hannah era muy pequeña dijo él-y su hermanita había decorado cada bizcocho con glaseado rosado para el abrigo y cuentas plateadas para los botones. Cuando se secaron, Debbie les hizo un pequeño agujero y los enhebró con hilos de algodón así los podían colgar en el árbol de Navidad. Hannah estaba encantada con los hombrecitos y aplaudía con emoción. Como trato, Debbie les permitía a los chicos una galletita con su leche de la mañana.

“Por supuesto. ¿Lo quieren ahora o cuando regresen de jugar?” preguntó ella.

“¡Ahora!”

“Por favor”.

“Lo siento mami, por favor”. Ellos rieron. Debbie les permitió elegir una a cada uno del árbol mientras que ella servía la leche en las tazas. Cuando terminaron, les puso sus abrigos, bufandas y gorros. Notó que Hannah no había terminado su hombrecito de jengibre y que lo estaba poniendo en su bolsillo junto a la bonita mascarita de papel de aluminio que Diana le había regalado esa semana. 

“Lo eztoy guardando pada máz tarde”, ella explicó “El Sr. Jengibre puede zalir a jugar com Charlie y commigo primedo”.

“Cuidado con esa máscara, Hannah, no querrás romperla”. 

Hannah sacudió su cabeza. “No lo haré, mami. ¿No fue lindo que esa señora me la regale?”

“Ella fue muy amable. Y por favor no ensucies tu abrigo con el bizcocho”.

Charlie miró a su hermana con interés, y Debbie comprendió que trataría de endulzarla para sacarle un mordisco de su galletita de jengibre. Él puso sus manos en los bolsillos y sacó varias cositas, un pedazo de cuerda, tres canicas azules, un perno grande con la arandela y una moneda de dos libras. Le sonrió a su hermana y reemplazó todos sus tesoros, uno por uno. 

“¿Dónde vas con esa moneda?” Debbie le preguntó mientras volvía a abotonar el abrigo de Hannah correctamente.
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